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UN PROYECTO DESCONOCIDO DEL DRAMATURGO
NARCISO SERRA

Por A na María  Freire López

Entre los autógrafos de la colección de don Antonio Romero O rtiz1 se halla el 
prospecto inédito, escrito en verso, de un periódico de teatros que el dramaturgo 
N arciso Serra pensó crear, y que nunca llegó a ver realizado por falta de recursos 
económ icos.

El texto no lleva fecha, pero varias alusiones y referencias que contiene nos per­
m iten conjeturar que el proyecto data de los primeros años de la década de los 60 
del siglo pasado.

La infancia y la juventud de Serra coincidieron con los años del apogeo román­
tico en España, cuya manifestación más popular fue el teatro. Aunque Serra nació 
en 1830, todavía durante el reinado de Femando VE, con la muerte de éste el 29 de 
septiem bre de 1833 terminaba una etapa de la historia de España, poco brillante 
desde el punto de vista literario, y se abrían las compuertas de un romanticismo la­
tente que parecía esperar su muerte para desarrollarse plenamente.

Solo tenía Serra cuatro años cuando estrenaba Martínez de la Rosa La Conju­
ración de Venecia, y el Duque de Rivas, todavía fuera de España, ofrecía al públi­
co de Londres El moro expósito. Eran como primicias, por decirlo de algún modo, 
del estreno, en 1835 de Don Alvaro o la fuerza del sino, donde ya podía advertirse 
con claridad la nueva dirección del teatro. Desde ese momento se suceden los gran­
des títulos del teatro romántico, de la mano de García Gutiérrez (El Trovador, 
1835), Hartzenbusch (Los amantes de Teruel, 1837), Zorrilla (El zapatero y el rey, 
1840—41; Don Juan Tenorio, 1844).

Pero no solo los románticos llenaban los teatros en esta etapa de resurgimiento; 
tam bién triunfaba entonces Bretón de los Herreros, con su Marcela o cuál de los 
tres, en 1830, o su Muérete y  verás, en 1837, por citar solo dos obras de las más 
aplaudidas. Dura este apogeo inicial del teatro más de un cuarto de siglo, pero lo 
im portante es que el teatro ha cobrado nueva vida, de nuevo se han vuelto a escri­
bir obras que merecen ser recordadas, después del árido período de los treinta pri-

1 Cfr. Ana María FREIRE LÓPEZ, “Cartas inéditas de escritores españoles en la colección de autógra­
fos de don Antonio Romero Ortiz”, en Cuadernos para la Investigación de la Literatura Hispánica, 
núm. 14. Madrid, Fundación Universitaria Española (en prensa).
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m eros años del siglo, en que son contadas las obras dignas de pasar a la historia de 
la literatura. En la época a que nos referim os también va tomando auge creciente 
la zarzuela, para la que escriben libretos los autores que serán sucesores y relevo 
de los que hem os m encionado: Ventura de la Vega, Rodríguez Rubí, López de Aya- 
la, etc.

Indudablem ente el teatro es algo que interesa, y raro es el periódico que no tie­
ne su sección dedicada a la crítica teatral, ejercida en muchas ocasiones por litera­
tos, com o Larra en E l E sp a ñ o l en 1836-37, o Alarcón en La Época  entre 1855 y 
1859.

En este contexto, N arciso Serra, dram aturgo de talante afín al de Bretón, que 
dio a la escena obras com o E l re lo j de  San P lá c id o , La boda de Q uevedo, El bien 
ta rd ío , y no pocas traducciones y adaptaciones, decidió crear un periódico de tea­
tros. Eran los prim eros años de la década de los 60, Serra tenía unos treinta años, y 
todavía no le había paralizado físicamente la enfermedad que le mantendría en una 
silla de ruedas desde 1864 hasta su m uerte, ocurrida el 27 de septiembre de 1877.

Éste era el plan en verso de su periódico, escrito de su puño y letra, con una po­
co frecuente rim a en —ú:

E l M ochuelo

Periódico de teatros, y noticias inocentes; cortés, sin ser político; crítico, por hallar­
se su redactor en la situación más crítica; descarado, porque no da la cara; y enemigo 
de las luces porque sale de noche y no conoce más luz que la de las candilejas.

Señoras y caballeros, 
prim ero de año: salud.
Yo soy un pájaro oscuro 
que ve luz donde no hay luz 
con un hum or casi siempre 
tan negro com o el betún.
El otro día soñando 
se m e puso en el testuz 
ser crítico a la m anera 
que lo es hoy tanto gandul 
que está ejerciendo la crítica 
sin estudiar ni la Q.
Y o tuve mi prim er nido 
en el teatro de la Cruz 
cuando era galán La T o rre2

2 El actor Carlos Latorre (Toro, 1 7 9 9 - Madrid, 1851) fue efectivamente el q u e encamó con gran 
éx ito  a los principales personajes creados por Hartzenbusch, Zorrilla o García Gutiérrez.
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y era la cortina azul, 
cuando García Gutiérrez,
Bretón, Zorrilla, Hartzenbusch, 
y amparados de éstos toda 
la estudiosa juventud,, 
daban muestras de su ingenio, 
(las peores, por Belcebúi, 
mejores que las de ahora 
dan más ruido que un obús).
Hoy que está Julián R om ea3 
en Sevilla o en Irán, 
hoy que [en] extranjero suelo 
tal vez comiendo alcuzcuz 
está nuestro primer vate 
el de el [sic] magno laúd, 
el que cantó los amores 
de los hijos de G azul4, 
hoy que Hartzenbusch enmudece, 
que Bretón dice “no hay mus”, 
al paso que tanto necio 
anda gritando “ego sum”, 
saliendo de mi agujero 
quiero jugar un albur 
y decir tantas verdades 
que le hablen al sol de tú; 
no seré injusto con nadie 
aunque me pongan en cruz 
con nadie seré parcial 
aunque me den el Estambul [sic]. 
Ni se me compra con dádivas 
ni me mete miedo el bu, 
ni habrá en mis elogios bombo 
ni en mis artículos puf,

3 Julián Romea, discípulo de Carlos Latorre, nació en 1813 en Murcia, y murió en Madrid en 1868.
4 Se refiere sin duda a Zorrilla, ausente de España entre 1854 y 1866, en que regresó de Méjico. El 

“magno laúd” es una alusión a su obra Cantos de Trovador; por otro lado en Leyenda de Al-Hamar, 
en Granada y en otras obras de ambiente morisco cantó “los amores de los hijos de Gazul”.

Zorrilla, que según confesión propia no conoció personalmente a Serra, improvisó una composición 
en su entierro en la que se lamenta de que en vida no se le reconocieran a este dramaturgo sus muchos 
valores y cualidades.
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el pan  pan  y el v ino  v ino , 
lo m alo  m alo  y ab u r 5.

A rtícu lo s  en  p rosa , 
a rtícu lo s  de  c rítica  
y a rtícu lo s  en  fin  de cu a lq u ie r cosa 
q u e  no  tenga que v er con  la política.
T o d o  rev u e lto  as í com o  qu ien  riega 
te lo iré d an d o  en treg a  po r en trega, 
no  ten g o  p re ten sio n es de se r bueno 
p e ro  lo q u e  es am eno , m uy am eno.
E l p e rió d ico  debes co locarle  
en  el so m b re ro  si al tea tro  v ienes, 
si es m alo  el d ram a em piezas a ho jearle 
y m ás que  con  el d ram a te en tre tienes, 
v as  a tu ca sa  al tiem po  de acabarle  
y co m o  el in te rés no  te desvela  
y te  g u sta  tal vez  lo que re la ta  
n o  co n su m es la ve la  
y te sirve  el p e rió d ico  de horchata  
q u e  d e  un  m o d o  halagüeño  
te h a  co n c iliad o  el sueño , 
h a s ta  q u e  el o tro  d ía  se avecina  
y te  v as , p o r  e jem p lo , a la oficina.

E n  e l re v e rso  d e  la  te rce ra  h o ja  (el m an u scrito  ocupa cinco  cuartillas) puede 
lee rse : “ S e su sc rib e  en  n ú m ero s  su e lto s  a 4  es. P o r un m es 6 rs. en  M adrid. Id. en 
p ro v in c ia s , 8 ” .

E l m a n u sc r ito  fu e  un  reg a lo  q u e  don  Ju an  A n ton io  R ascón  le h izo  a don Anto­
n io  R o m e ro  O rtiz  co n  m o tiv o  d e  su san to , el 13 de ju n io  de 1878, acom pañado de 
u n a  c a r ta  en  la  q u e  le ex p lica b a  que , a su vez , a él se lo hab ía  regalado  hacía unos 
m e se s  d o n  Jo sé  C o rté s .

5 D espués de esto aparece, com o firma, pero tachado, El M ochuelo .
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